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montaña de tauro 

P 
ermítanme, de entrad a, una confes ión lite raria: m e ocurre co n la poes ía 
un hecho que no m e provoca la co ntemplació n de otras manifes tacio nes 
a rtísti cas. Es algo que se ha desatado, pos iblem ente, co n la edad ; pero no 
d escarto que influya sobre manera la saturació n a la que me ha ll evado con 

di sgusto la m ediocridad que en es te ámbi to se co ntempla. El hecho es cl aro : cada 
vez m e cues ta m ás habla r de buena o m ala poes ía. U na obra es poes ía y, po r lo 
ta n to, m erece todos los pa rabienes y halagos; o no lo es, po r lo que no merece más 
com entari o . Quizás, lo reconozco, sea una postura dem as iado taja n te o radical, que 
pueda dar cuenta de un personal espíritu censo r -en un a ño cerva ntin o com o és te, 
reco rdemos la selecti va y saludable quem a d e libros po r parte del cura y del barbero-; 
no o bstante, creo que, po r o tro lado, digo lo que sien to co mo un deber críti co y me 
reco ncilio co n los m ás dulces pl ace res es té ti cos. 

Montaña de Tauro es poes ía (Archipliego, 2004). Su au to r, Oswaldo G uerra án­
chez (Las Palmas de G ra n Cana ri a, 1966), está rendid o desde hace mucho t iempo al 
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P 
ermítanme, de entrada, una confes ió n litera ri a: me ocurre co n la poes ía 
un hecho que no m e provoca la co ntemplació n de o tra maniFestacio nes 
a rtísti cas. Es algo que se ha d esatado , pos iblem ente, co n la edad ; pero no 
d escarto que inAuya sobrem a nera la saturación a la que m e ha ll evado co n 

disgusto la m ediocridad que en es te ámbi to se co ntempla. E l hecho es cl aro: cada 
vez m e cues ta m ás habla r de buena o m ala poesfa. Un a o bra es poesía y, po r lo 
tan to, merece todos los pa rabienes y halagos; o no lo es, po r lo que no merece más 
com enta rio . Quizás, lo recon ozco, sea un a pos tura d em asiado tajante o radical, que 
pueda dar cuenta de un personal espíritu censor -en un año cerva ntino co mo és te, 
reco rdem os la selectiva y aludable quem a d e libro po r parte del cura y del barbero-; 
no o bstante, creo que, po r o tro lado, digo lo que sien to co mo un deber críti co y me 
reco ncilio con los más dulces place res es téti cos. 

Montaña de Tauro es poes ía (Archipliego, 2004). Su a uto r, Oswaldo G uerra án­
chez (Las Palmas de G ran Cana ri a, 1966), es tá rendid o de de hace mucho t iempo al 



 

  

poder y al goce de las palabras. Sé que 
él preferiría pasar desapercibido y que 
este breve artícu lo solo hab lara de su 

trabajo, pero voy a esquivar po r unos 
instantes esas pretensiones para hablar 
de él como poeta. Oswaldo Guerra ha 

elegido ser un autor de largo recorrido, 

de aquellos que conciben una produc­
ción co mo el resultado de una indaga­

ción personal y literaria que se apareja al 
transcurso d e una vida. Cada libro que 

sacan a la luz estos escritores son capí­
tulos de un "gran libro" que se cierra 
al final-siempre hay un final-, cuan­

do la escritura cede a la edad. Además, 

ha decidido ser poeta sin estridencias, 

sin aspavientos, sin prisas, sin caer en la 
te ntación , en esta época mediática, de 

querer prodigarse más él que sus pala­
bras; sabedor, sin duda, de que so n éstas 
las que en rea lidad, al fina l, van a dar la 

medida de su calidad poética. 
Oswaldo Guerra es profesor titular 

de Didáctica de la Lengua y la Lite­

ratu ra española, en la Uni versidad de 
Las Palmas de Gran Canaria. Amén de 

poeta, se ha dedicado a la crítica y al 
ensayo literario; en este ámbito , en tre 

OtrOS rcx ro5 de interés, destacan La obra 
poética de Carlos Pinto Grote (I998), 
Un modo de pertenecer al Mundo (2002) 

y Senderos de lectura (2002). Sus obras 

poéticas son Teoría del paisaje (1992), 
De una tierra extraña (1993), De cami-

110 a la casa (2000), y la última entrega: 
Montaña de Tauro (2004) . 

Lo primero que sobresa le como ge­
neral en todos los títulos -salvo en La 

obra poética de Carlos Pinto Grote, cuyo 
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marco está muy delimitado por el au­
tor al que se dedica-, es su imbricación 
casi rch:'¡ rica con el espacio -"Mundo", 
"senderos", "paisaje" J "tierra", "canlino", 

"casa", "moJ1r3ila"-. En rodos los tex­
tos, las referencias al víncu lo con el lu­

gar, más O menos próx imo, son huellas 

muy marcadas; en concrcro, resalta en 

este panorama la idea del recorrido, el 

ca mino cual ex periencia de vida, como 

un intenso leitmotiv. La büsqucda ince­
sante de la casa evoca bosquejos homé­
ricos de La Odisea, del Ulises embarca­

do en su aventura de arribar finalmente 
a su Ítaca. También, por supuesto, al 

nombrar esta isla surge, infrenable, el 

famoso poema de Kavafis titulado pre­

cisamente así, ítllcn, que es roda una fi­
losofía de vida acerca de cómo debemos 

afrontar todos aquellos cam inos que 
nos conducen a todas las casas posibles, 
teniendo en cuenta aq uí que esas vías 

y esas estancias pueden ser, metafóri­

camente, cualquier trayecto que lleve­
mos a cabo para alcanza r un a meta, un 

idea l. Los caminos no tienen por qué 

ser traumáticos, muy al contrario, para 

Kavafis es realmente el ca mino el que va 
a deparar mayo r grado de sa tisf:,cciones 

persona les: "Debes rogar que el viaje 
sea largo, / que sea n muchos los días de 

verano; /q ue te vean arribar co n gozo, 

alegremente,! a puertos que tú antes ig­
norabas", 

Montaña de Tal/ro es un libro her­

moso, y esto hay que ex tenderlo si n 
ambages tanto al co ntinente como al 
co ntenido. Oswaldo Guerra ha conta­

do con un privi legio que realza, y de 
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poder y al goce de las palabras. Sé que 
él preferida pasar desaperci bido y que 
este breve artículo solo hab lara de su 

trabajo, pero vaya esqui var por unos 
instantes esas pretensiones para hablar 

de él como poeta. Oswaldo Guerra ha 

elegido ser un auror de largo recorrido, 

de aq uellos que co nciben una produc­
ción co mo el resul tado de una indaga­

ción perso nal y litera ri a que se apareja al 
transcurso d e una vida. Cada libro que 

sacan a la luz estos escrirores son capí­

tulos de un "gran libro" que se cierra 
al final -siempre hay un fina l-, cuan­

do la escri[llra cede a la edad. Además, 

ha decidido set poeta sin estridencias, 

sin aspavienros, sin prisas, s in caer en la 

tentació n, en esta época med iática, de 

querer prodigarse más él que sus pala­
bras; sabedor, sin dud a, de que so n éstas 
las que en realidad , al fina l, van a dar la 

medida de su calidad poética. 
Oswaldo Guerra es profesor titular 

de Didácti ca de la Lengua y la Lite­

ra[llra española , en la Uni versidad de 

Las Palmas de Gran Ca naria. Amén de 
poeta, se ha dedi cado a la critica y al 
ensayo literario; en este ámbito , entre 

OtrOS textos de interés, destacan La abril 
poética de Carlos Pinto Crote (1998), 
VII modo de pertenecer al MI/lldo (2002) 

y Senderos de lectllm (2002). Sus obras 

poéticas son Teoría del paisaje ( 1992), 
De l/na tierra extrmla ( 1993), De cami-

110 a I.tt casa (2000), y la ldtima entrega: 
Molltaíía de MI/ro (2004) . 

Lo primero que sobresale como ge­
neral en rodas los títulos -salvo en La 
obm poética de Carlos Pinto Crote, cuyo 

marco está muy delimi tado por el au­
ror al que se dedica-, es su imbricació n 
casi telllrica co n el espacio -"Mu ndo", 
"senderos", "pa isa je", «ti erra", "cami no", 

"casa", "mo ntaña"-. En rodos los tex­

ros, las referencias al vínculo co n el lu­

gar, más o menos próx imo, son huellas 
muy marcadas; en co ncreto, resal(a en 

este panorama la idea del recorrido, el 
camino cual ex perienc ia de vida, como 

un intenso leitmotiv. La búsqueda ince­
sa nte de la casa evoca bosquejos homé­
ricos de La Odisea, del Ulises embarca­

do en su aventura de arribar finalmente 
a su Ítaca. También, por sup uesto, al 

nombrar esta isla surge, infrenable, el 

famoso pocma de Kavafis ti[lllado pre­
cisamente así, ftaCfl, que es roda una fi­

losofía de vida acerca de có mo debemos 

afrontar todos aquellos ca minos que 
nos co nduce n a todas las casas posibles, 
teniendo en cuenta aquí que esas vías 

y esas esta ncias pueden ser, metafóri­

camente, cualquier trayecro que lleve­
mos a cabo para alcanzar una mera, un 

ideal. Los caminos no ti enen por qué 

ser traumáticos, muy al contra rio, para 

Kavafis es realmente el ca mino el que va 
a deparar mayor grado de satisf:1cciones 

perso nal es: " Debes roga r que el viaje 
sea largo, I que sea n Illuchos los días de 

vera no; Ique te vea n arribar con gozo, 

alegremente'! a puertos que tú antes ig­
norabas" . 

MOnlfllíll de Tal/ro es un libro her­

moso, y esto hay que ex tenderlo sin 
ambages tanto al co ntinente como al 
co ntenido. Oswaldo Guerra ha conta­

do con un privi legio que realza, )' de 



 

  

poder y al goce de las palabras. Sé que 
él preferiría pasar desapercibido y que 
este breve artículo solo hablara de su 

trabajo, pero voy a esq uivar por unos 

instantes esas pretensiones para hablar 
de él como poeta. Oswaldo Guerra ha 

elegido ser un autor de largo recorrido, 
de aquellos que conciben una produc­
ción como el resu ltado de una indaga­
ción personal y literaria que se apareja al 
transcurso de una vida. Cada libto que 

sacan a la luz estos escritores son capí­
tulos de un "gran libro" que se cierra 

al final -s iempre hay un final-, cuan ­
do la escritura cede a la edad. Además, 

ha decidido ser poeta sin es tridencias, 
sin aspavientos, sin prisas, sin caer en la 
tentación, en esta época mediática, de 
querer prodigarse más él que sus pala­
bras; sabedor, sin duda, de que son éstas 
las que en realidad, al final, van a dar la 
medida de su calidad poética. 

Oswaldo Guerra es profeso r titul ar 
de Didáctica de la Lengua y la Lite­
ratura española, en la Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria. Amén de 
poeta, se ha dedi cado a la crí ti ca y al 

ensayo literario; en es te ámbito , entre 

otros textos de interés, destacan La obra 

poética de Carlos Pinto Grote (1998), 
Un modo de pertenecer al Mundo (2002) 

y Senderos de lectura (2002). Sus obras 
poéti cas son Teoría del paisaje (1992), 
De una tierra extraña (1993), De cami­

no a la casa (2000), y la última entrega: 
Montaña de Tauro (2004). 

Lo primero que sobresale como ge­

neral en todos los títulos -salvo en La 

obra poética de Carlos Pinto Grote, cuyo 

marco está muy delimitado por el au­
tor al que se dedica-, es su im bricac ión 
cas i relürica con el espacio - "Mundo'" 

"senderos", "paisaje", "tierra" 1 "camino", 

"casa", "monraña"-. En todos los tex­

tos, las referencias al vínculo con el lu­
gar, más o menos próximo, son huellas 

muy marcadas; en concreto, resalta en 

este panorama la idea del reco rrido, el 
camino cual experiencia de vida, como 

un intenso leitmot iv. La bllsqueda ince­

sante de la casa evoca bosquejos homé­
ricos de La Odisea, del Ulises embarca­

do en su aventura de arribar finalmente 
a su ítaca. También, por supuesto, al 
nombrar es ta isla surge, infrenable, el 
famoso poema de Kavafis titulado pre­
cisamente así, ítaca, que es toda una fi­
losofía de vida acerca de cómo debemos 

afrontar todos aquellos caminos que 
nos conducen a todas las casas posibles, 

teniendo en cuenta aquí que esas vías 

y esas es tancias pueden ser, metafóri­
camente, cualquier trayecto que ll eve­
mos a cabo para alcanzar una meta, un 

idea l. Los cam inos no tienen por qué 
ser traumáticos, muy al co ntrario, para 

Kavafis es realmente el camino el que va 

a deparar mayor grado de satisfacciones 
personales: "Debes rogar que el viaje 

sea la rgo, I que sean muchos los días de 

verano; /que te vean arribar con gozo, 

alegremente,! a puertos que tú antes ig­
norabas" . 

Montaña de Tauro es un libro her­
moso, y esto hay que extenderlo sin 
ambages tanto al continente como al 

contenido. Oswaldo G uerra ha conta­

do con un privilegio que realza, y de 

bl' llJ l. 

poder y al goce de las palabras. Sé que 
él preferiría pasar desapercibido y que 
este breve artículo solo hablara de su 

trabajo, pero voy a esquivar por unos 

instantes esas pretensiones para hablar 
de él como poeta. Oswaldo Guerra ha 

elegido ser un autor de largo recorrido, 
de aquellos que conciben una ptoduc­
ció n como el resultado de una indaga­
ción personal y literaria que se apareja al 
transcurso de una vida. Cada libto que 

sacan a la luz estos escritores son capí­
tulos de un "gran libro" que se cierra 

al final -siempre hay un final-, cuan­
do la escritura cede a la edad. Además, 

ha decidido ser poeta sin estridencias, 
sin aspavientos, sin prisas, si n caer en la 
tentación, en eSta época mediática, de 
querer prodigarse más él que sus pala­
bras; sabedor, sin duda, de que son éstas 
las que en realidad , al final, van a dar la 
medida de su ca lidad poética. 

Oswaldo Guerra es ptofeso r rirular 
de Didáctica de la Lengua y la Lite­
ratura española , en la Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria . Amén de 
poeta, se ha dedicado a la crítica y al 

ensayo literario; en este ámbito, entre 

ottos textos de interés, destacan La obra 
poética de Carlos Pinto Grote (1998), 
Un modo de pertenecer al Mundo (2002) 
y Senderos de lectura (2002). Sus obras 
poéticas son Teoría del paisaje (1992), 
De una tierra extr{/Jja (1993). De cami­
no a la casa (2000), y la última entrega: 
Montaña de Tauro (2004). 

Lo primero que sobresale como ge­

neral en todos los títu los -salvo en La 
obra poética de Carlos Pimo Grote, cuyo 

marco está Illuy delimitado por el au­
tor al que se dedica-, es su imbricación 
casi telúrica con el espacio -"Mundo", 
"senderos", "paisaje") "tierra", "camino", 
((casa", Umo ntaña"-. En todos los tex­

tos, las referencias al vínculo con el lu­
gar, más o menos próximo, son huellas 

muy marcadas; en concreto, resaha en 
este panorama la idea del recorrido, el 
camino cual ex periencia de vida, como 
un intenso leinnotiv. La búsqueda ince­

sante de la casa evoca bosquejos homé­
ricos de La Odisea, del UI ises embarca­

do en su aventura de arribar finalmente 
a su ítaca. También , por supuesto, al 

nombrar esta isla surge, infrenable, el 
famoso poema de Kavafis ritulado pre­
cisamente así, ftaca, que es toda una fi­

losofía de vida acerca de cómo debemos 
aftontar todos aquellos caminos que 
nos conducen a todas las casas posibles, 

teniendo en cuenta aquí que esas vías 

y esas estancias pueden ser, metafóri­
camente, cualquier trayecto que lleve­
mos a ca bo para alcanzar una meta, un 
ideal. Los caminos no tienen por qué 
ser traumáticos, muy al contrario, para 
Kavafis es realmente el camino el que va 

a deparar mayor grado de sarisfacciones 

personales: "Debes rogar que el viaje 
sea largo, / que sean muchos los días de 

verano; /q ue re vean arribar con gozo, 
alegremente,! a puertos que tú antes ig­
norabas" . 

Montaña de Tauro es un libro her­
moso, y esto hay que extenderlo sin 
ambages tantO al continente como al 

contenido. Oswaldo Guerra ha conta­

do con un privilegio que realza, y de 



 

  

qué modo, la extraordinaria edición 
de Archipliego, dentro de su colec­
ción "Silo del fuego". Nos referimos 
a las ilustraciones de Martín ehirino, 
soberbias en su aparente sencillez y en 
su adecuación al entramado poético. 
Se produce una simbiosis entre los dos 
artistas que, aparte del valor intrínse­
co de las piezas de Martín ehirino y 
de los versos de Oswaldo Guerra, hace 
que el libro , como pieza única, se re­
valorice enormemente. Dos elementos 
simbióticos descuellan sobre cualquier 
otra consideración: la casa y la espiral, 
que representan el hogar y el camino, o 
la familia -y ahí encajaría roda lo que 
pueda significar: el refugio, la paz, la 
alegría, quizás también el dolor, pero en 
compañía ... - y el viaje -vida, experien­
cias, tiempo que Auye como filamentOs 
de agua ... -, símbolos que se concretan 
en la búsqueda de una identidad. 

La poesía de Oswaldo Guerra re­
coge el testigo de una larga tradición 
literaria en la poesía occidental, que se 
adscribe al legado que supuso Stépha­
ne Mallanné y la gran línea creativa 
simbolista que generó la revolución 
-o evolución- estética encarnada por 
el genial autOr parisino. eintio Vitier, 
en su prólogo a Cien años de Mal/armé 
(Igitur y otros poemas) (1998), escribe 
estas palabras que sintetizan el espí­
ritu simbolista mallarmiano: "No es 
raro que, dos siglos después de Pascal, 
consumando sus meditaciones sobre el 
lenguaje, un poeta vuelva también los 
ojos a la noche estrellada para encon­
trar allí el ideal de la página absoluta. 

" 

Sólo que en él ya no hay espanto sino la 
frialdad de una especie de positivismo 
místico de la palabra. Quiere alcanzar 
la escritura sin discurso, el lenguaje sin 
costumbre ni azar, la voz pura identifi­
cada al signo puro en el espacio puro. 
Pronto comprendió que buscaba lo más 
difícil, lo que nunca aparece en la luci­
dez, la ausencia". 

La búsqueda de lo absolutO -del 
todo o de la nada, tan antitéticos y tan 
unidos, como sostuviera, magistral, José 
H ¡erro en su soneto "Vida" de Cuaderno 
de Nueva York: "Después de tOdo, tOdo 
ha sido nada , la pesar de que un día lo 
fue todo"- se establece a través de una 
experiencia estética que tiene mucho 
de comunión mística -véase el universo 

juanramoniano--. Ahí, en ese estado, se 
formalizan los símbolos que represen­
tan el mensaje poético; en Montaña de 
Tauro, los símbolos de la casa y la es­
piral constituyen las vértebras donde 
se asienta la estructura y el desarrollo 
textual de la obra. Las partes en que 
ésta se diseña así lo atestigua: "Huida", 
"L II d " "N d d'" "L a ama a , a a que eClr. lI-

I ""E I ." "e di gares a [OS, n e caminO y asa e 

Sol". Existe una secuencia lógica que 
proporciona al libro una cohesión in­
terna y una clara unidad literaria. Nada 
está al albur. 

El primer poema "Ouroboros" -la 
serpiente que se muerde la cola- es 
toda una declaración de intenciones , 
pues apunta a lo circular, a la vida cícli­
ca basada en la creación, sustentación y 
destrucción. La espiral comienza, y lo 
hace manifestando la necesidad de la 

qué modo, la extraordinaria edición 
de Archip liego, dentro de su colec­
ción "Silo del fuego". Nos referimos 
a las ilustraciones de Martín C hi rino, 
soberbias en su aparente senci ll ez y en 
su adecuación al entramado poético. 
Se produce una simbiosis entre los dos 
artistas que, aparte del va lor intrínse­
co de las piezas de Martín Ch irino y 
de los versos de Oswaldo Gue rra, hace 
que el libro, como pieza única, se re­
valorice enormemente. Dos elementos 
simbióticos descuellan sobre cualquier 
otra consideración : la casa y la espiral, 
que representan el hogar y el camino, o 
la fami lia -y ahí encajaría tOdo lo que 
pueda significar: el refugio, la paz, la 
alegría, quizás también el dolor, pero en 
compañía ... - y el viaje -vida, experien­
cias, tiempo que Auye como filamentos 
de agua ... -, símbolos que se concretan 
en la búsq ueda de una identidad. 

La poesía de Oswaldo Guerra re­
coge el testigo de una larga tradición 
literaria en la poesía occidental, que se 
adscribe al legado que supuso Stépha­
ne Malla rmé y la gran Hnea creativa 
simbolista que generó la revo lución 
-o evolución- estética enca rnada por 
el ge ni al au tOr parisino. Ci n tio Vitier, 
en su prólogo a Cien años de Mallanné 
(lgitul' J otros poemas) (1998), escribe 
estas palabras que sinterizan el espí­
riw simbolista mallarmiano: "No es 
raro que, dos siglos después de Pascal , 
consumando sus meditaciones sobre el 
lenguaje, un poeta vuelva también los 
ojos a la noche estrellada para encon­
trar allí el ideal de la página absoluta. 

" 

Sólo que en él ya no hay espanto sino la 
frialdad de una especie de positivismo 
místico de la palabra. Qu iere alca nzar 
la escritura si n discurso, el lenguaje sin 
costumbre ni azar, la voz pura identifi­
cada al signo puro en el espacio puro. 
ProntO comprendió que buscaba lo más 
difícil , lo que nunca aparece en la luci­
dez, la ausencia". 

La búsqueda de lo absoluto -del 
todo O de la nodo, tan antitéticos y tan 
unidos, como sostuviera , magistral , José 
Hierro en su sonetO "Vida" de Cuaderno 
de Nuevo 1'Ól'k: "Después de tOdo, tOdo 
ha sido nada, la pesar de que un día lo 
fue tOdo"- se estab lece a través de una 
experiencia estética que liene mucho 
de comunión 111ística -véase el universo 
juanramoniano-. Ahí, en ese estado, se 
formalizan los símbolos que represen­
tan el mensaje poético; en Montaíía de 
TaUI'O, 105 símbolos de la casa y la es­
piral constituyen las vérteb ras donde 
se asienta la estructura y el desarrollo 
textual de la obra. Las partes en que 
ésra se diseña así lo arestigua: "Huida", 
"La lIalllada", "Nada que decir", "Lu­
gares altOs", "En el camino" y "Casa del 
Sol". Existe una secuenc ia lógica que 
proporciona al lib ro una cohes ión in­
terna y una clara unidad literaria. Nada 
está al albur. 

El primer poema "Ouroboros" -la 
serpiente que se muerde la co la- es 
roda una declaración de intenciones , 
pues ap unta a lo circul ar, a la vida cícli­
ca basada en la creación, sustentación y 
dcsrrucción. La espiral comienza, y lo 
hace manifestando la nece idad de la 
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huida: "Un camino de soledad unía e! alto y el bajo de la urbe. Atraídos 
por el olor de la marea, acudíamos temprano a la costa, a pie ligeto, no 
se nos fuera a escapar el trozo de sol de la mañana. Bajo un párpado 
anaranjado". La bipolaridad -alto/bajo- es propio del símbolo, pues es 
como un objeto partido en dos que necesita de ambos para existir. En 
este poema en prosa se presenta la dirección del camino hacia la casa, 
de abajo, desde la urbe, hacia arriba, hacia lo alto; la "Casa del Sol" es 
la última estancia a la que llega el viandante. Ahí está la montaña de 
Tauro, un lugar de la isla de Gran Canaria donde abunda el silencio y 
la contemplación es placentera. En "Los pinos de Tauro" se da rienda 
suelta al verdadero goce: "Desde e! alto de Tauro puedo gritar al espacio 
que es inmenso a mis pies, y escuchar lo anchuroso de mis cuerdas, 
tensadas al vacío, agarradas de andén a andén". 

La poesía de Montaña de Tauro es límpida, con una sencillez trans­
parente producto de un laborioso trabajo de pulimento literario. Las 
palabras están seleccionadas con la habilidad imprescindible para que 
sean irreemplazables. Los espacios en blanco -la blancura, la pureza 
estética- son silencios -ausencias- que permiten embriagarse de la ar­
mónica sinfonía de los sonidos que nacen de los versos. Todo se llena de 
plenitud: "Círculos en que el aire I pule el habla I para la más acordada 
/ de las voces ... ". Se saborean todos los reclamos del paisaje, entre ellos 
la mezcolanza de los olores naturales: "Mientras, aguardamos abrirnos 
al alba para la esperada recolecta: poleo, pino, brezo, algo de tomillo 
de monte". Y más allá de las plácidas caricias del lenguaje, Montaña de 
Tauro es una obra de proyección intelectual, de reflexivo ahonde en los 
entresijos de! ser humano, que se hace presente en el yo poético que 
asume el protagonismo desde e! principio, desde el inicio del camino. 
En realidad, todo camino es exterior pero cuando es rico en experien­
cias se hace interno, como ocurre con este libro de Oswaldo Guerra que 
contiene solo poesía: "Afuera el habla habla siempre/ el habla habla en 
la luz abierta / siempre habla". 
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